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Penurias Y Crisis 

por Jack Davis 
(parte 2) 

“Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las 

nuestras, y oró fervientemente para que no lloviese, y no 

llovió sobre la tierra por tres años y seis meses.” 

Santiago5:17 Elías estaba en el lugar donde Dios le quiso. Él 
no tenía la fuerza, ni poder en sí mismo. Él había sido 
perfectamente obediente en hacer la voluntad de Dios. Él llegó 
a estar desanimado. Parece que él había perdido su poder para 
moverse. Su pensamiento fue: “no puedo ir más, no puedo 
soportar más.” En ese entonces, él no se dio cuenta que él 
estaba siendo preparado para la transformación. 

“Y echándose debajo del enebro, se quedó dormido; y 

he aquí luego un ángel le tocó, y le dijo: Levántate, come. 

Entonces él miró, y he aquí a su cabecera una torta cocida 

sobre las ascuas, y una vasija de agua; y comió y bebió, y 

volvió a dormirse. Y volviendo el ángel de Jehová la segunda 

vez, lo tocó, diciendo: Levántate y come, porque largo camino 

te resta.” 1º Reyes 19:5 al 7 
 El Señor quiere que nosotros nos demos cuenta de 

esto. Pensamos, cuando comenzamos nuestra jornada, que 
tenemos suficiente energía para llegar. Sin embargo, como fue 
con Elías, así es con nosotros. La jornada es demasiado larga 
para nosotros. Necesitamos darnos cuenta que nuestros 
recursos son limitados y que Dios tiene que suplir lo suyo. 
Gloria a Dios por Su fidelidad. 

“Se levantó, pues, y comió y bebió; y fortalecido con 

aquella comida caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta 

Horeb, el monte de Dios.” 1º Reyes 19:8 Él fue fortalecido 
para terminar su jornada, para hacer el viaje que Dios tuvo 
planeado para él. Cuarenta es el número de prueba. Moisés 
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tenía 40 años cuando él intentó liberar a los hijos de Israel de 
la esclavitud. Dios tenía 40 años más de entrenamiento para él 
en el desierto. Jesús se fue al desierto para ser tentado por 
Satanás 40 días y noches. Después de levantarse del sepulcro, 
Jesús anduvo sobre la tierra 40 días como prueba de que Él 
había salido triunfante de la tumba. Elías se fue 40 días y 
noches en el poder de una comida. Dios le provechó poder 
divino para irse. 

En Mateo capítulo 25, tenemos otra ilustración. El 
tema es la falta de combustible (aceite.) Nos conviene 
asegurarnos que tenemos lo suficiente de ese combustible para 
la pronta venida de Jesús. Sus propósitos están cumpliéndose 
de momento a momento y parece que no falta mucho para ser 
completado. Debemos estar alertos y listos para Su venida. 

“Entonces el reino de los cielos será semejante a diez 

vírgenes que tomando sus lámparas, salieron a recibir al 

esposo. Cinco de ellas eran prudentes y cinco insensatas. Las 

insensatas, tomando sus lámparas, no tomaron consigo aceite; 

más las prudentes tomaron aceite en sus vasijas, juntamente 

con sus lámparas. Y tardándose el esposo, cabecearon todas y 

se durmieron. Y a la medianoche se oyó un clamor: ¡Aquí 

viene el esposo; salid a recibirle! Entonces todas aquellas 

vírgenes se levantaron, y arreglaron sus lámparas. Y las 

insensatas dijeron a las prudentes: Dadnos de vuestro aceite; 

porque nuestras lámparas se apagan. Más las prudentes 

respondieron diciendo: Para que no nos falte a nosotras y a 

vosotras, id más bien a los que venden, y comprad para 

vosotras mismas. Pero mientras ellas iban a comprar, vino el 

esposo; y las que estaban preparadas entraron con él a las 

bodas; y se cerró la puerta. Después vinieron también las 

otras vírgenes, diciendo: ¡Señor, señor, ábrenos! Más él, 

respondiendo, dijo: De cierto os digo, que no os conozco. 

Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora en que el Hijo 

del Hombre ha de venir.” Mateo 25:1 al 13  
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Las vírgenes tenían lámparas, una costumbre en el 
oriente en aquel entonces y en algunas partes aún es así. El 
esposo, con sus compañeros harían una procesión a la casa de 
la novia y llevarla otra vez al lugar del casamiento. Así que, 
había necesidad de lámparas y aceite. Jesús está usando esta 
ilustración para recalcar la importancia de las lámparas. Cada 
creyente tiene una lámpara. La lámpara es la Palabra de Dios 
iluminada por el Espíritu Santo. Jesús dijo; “Vosotros sois la 

luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se 

puede esconder.” Mateo 5:14 Pablo nos dice que nosotros 
somos luminarias: “…asidos de la palabra de vida…” 

Filipenses 2:16 Esta parábola ilustra una condición que será 
veraz de algunos creyentes cuando la tribulación comienza. 
Tiempos difíciles comenzarán. Aquellos que no son miembros 
de la sola Iglesia serán dejados afuera y serán causa de 
persecución. Vemos el comienzo de esto ya. Podemos ver 
como todas las religiones se van a unir bajo una cabeza. Habrá 
algunas vírgenes dejadas después que el Señor lleve a Su 
esposa. Aquellas vírgenes serán ofrecidas la oportunidad de 
asistir a la cena de las bodas. Algunos serán sabias y otras no 
sabias. La característica de la virgen, en este caso, significa 
que habrá algunos que no se unen a la única Iglesia, sino que 
pertenecen sólo al Señor. Van a rehusar hacerse parte del 
sistema de maldad. Pero vemos una condición triste, estas 
vírgenes durmieron, mientras el esposo tardó. Ya llevó a Su 
esposa y estaba esperando ser llevada a la cena de bodas. Aquí 
vemos una falta de preparación, las vírgenes no tenían aceite 
en sus lámparas. 

Había una falta de vigilancia. “Y tardándose el esposo, 

cabecearon todas y se durmieron.” Mateo 25:5 Pablo nos 
exhorta in 1ª Tesalonicenses 5:6; “Por tanto, no durmamos 

como los demás, sino velemos y seamos sobrios.” Ellos 
supieron cuando salió el anuncio que el esposo estuvo listo y 
prepararon sus lámparas. Algunas tenían un testimonio, pero 
otras no habían tomado aceite provisto por Dios para los que 
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necesitaban. Cada individuo puede tener el poder de Dios 
manifestado en su vida diaria y su lámpara estará brillando 
sólo a medida que participe de aquel aceite. Ese aceite es, por 
supuesto, el Espíritu Santo y Él ha sido derramado sobre la 
Iglesia para beber, pero depende de cada  individuo participar 
de ello. Es nuestra primogenitura, como hijos de Dios, beber 
del Espíritu que Dios ha provisto. Dependemos del Espíritu 
Santo de prepararnos para el Esposo. 
 Leemos de vírgenes en el libro de Cantares también. 
En aquel libro vemos compañeras y vírgenes sin número. De 
igual manera, hay creyentes sin número. Habrá una compañía 
innumerable que será llevada al cielo de en medio de la 
tribulación. Las vírgenes no sabias fueron excluidas de lo 
mejor de Dios, pero no de la salvación. No son negados los 
beneficios espirituales totalmente, sino son negados la ocasión 
más grande de las edades. El propósito culminante de Dios, en 
Sus tratos con el hombre es el casamiento de Su Hijo con Su 
esposa. Aquellos que no participan del aceite dado por Dios, 
estarán como invitados en la fiesta de bodas. Alabado sea 
Dios, por ese tiempo de regocijo y gozo que vamos a tener con 
el Señor en el cielo. Será una ocasión festiva. No habrá falta 
de aceite allí. No habrá falta de nada. Gloria a Dios. 

“Toda gloriosa es la hija del rey en su morada; De 

brocado de oro es su vestido. Con vestidos bordados será 

llevada al rey; Vírgenes irán en pos de ella, Compañeras 

suyas serán traídas a ti.” Salmo 45:13, 14 
Gracias a Dios por las vírgenes sabias. Gracias a Dios 

por aquellos que van a estar listos cuando Jesús venga para 
llevar a Su esposa. Éste es nuestro privilegio como hijos de 
Dios. El Señor ha hecho una provisión completa. 
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Las Reuniones De Adoración 

por Douglas L. Crook 

(parte 3) 

Hemos establecido por las Escrituras cuál es la 
voluntad de Dios para los creyentes en cuanto de congregarse 
con los otros creyentes en una manera organizada con el 
propósito dedicado a adorar a Dios juntos. Hemos establecido 
que no importa dónde se congregan o en cuál día, aunque el 
domingo era un día especial de celebración para la iglesia 
primitiva como una celebración de la resurrección de 
Jesucristo. 

Quiero considerar un aspecto más de la voluntad de 
Dios acerca de la importancia de reunirnos en el nombre de 
Jesús. Unos que creen que no necesitan ser parte de una 
congregación local, organizada para estar en la voluntad de 
Dios, según el orden de Dios, piensan que pueden cumplir 
todos los requisitos que hemos considerado hasta este punto, 
por tener reuniones en su casa, en las cuales hay discusiones 
sobre la Biblia donde cada uno tiene oportunidad de dar sus 
pensamientos y opiniones de la Biblia. En estas reuniones 
cada uno tiene el derecho de ejercer su don espiritual, sin 
someterse a ninguna autoridad pastoral o anciano maduro. 
Según la Palabra de Dios, aquellos que piensan así están 
simplemente equivocados. 

 “Y él mismo (Jesús) constituyó a unos, apóstoles; a 

otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 

maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del 

ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que 

todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del 
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Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura 

de la plenitud de Cristo; para que ya no seamos niños 

fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, 

por estratagema de hombres que para engañar emplean con 

astucia las artimañas del error, sino que siguiendo la verdad 

en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, 

Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre 

sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según 

la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento 

para ir edificándose en amor.” Efesios 4:11 al 16 

Cada miembro del Cuerpo místico de Cristo es 
importante y contribuye al bienestar del todo, pero los pastores 
y los ancianos maduros tienen la responsabilidad de proteger 
la pureza de la doctrina y por lo tanto, la salud espiritual de los 
santos. Si se permite a cada uno dar su opinión sobre la 
doctrina y si la enseñanza de uno vale igual que la enseñanza 
de otro, el error y la corrupción correrían desenfrenados entre 
ese grupo de creyentes. 

 “Y ahora, he aquí, yo sé que ninguno de todos 

vosotros, entre quienes he pasado predicando el reino de Dios, 

verá más mi rostro. Por tanto, yo os protesto en el día de hoy, 

que estoy limpio de la sangre de todos porque no he rehuido 

anunciaros todo el consejo de Dios. Por tanto, mirad por 

vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha 

puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la 

cual él ganó por su propia sangre. Porque yo sé que después 

de mi partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces, 

que no perdonarán al rebaño. Y de vosotros mismos se 

levantarán hombres que hablen cosas perversas para 

arrastrar tras sí a los discípulos. Por tanto, velad, 

acordándoos que por tres años, de noche y de día, no he 

cesado de amonestar con lágrimas a cada uno. Y ahora, 

hermanos, os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, 
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que tiene poder para sobreedificaros y daros herencia con 

todos los santificados.” Hechos 20:25 al 32 

Si los pastores y los ancianos maduros y la autoridad 
que ellos ejercen no fueran necesarios, ¿por qué instruiría el 
Apóstol Pablo a Tito a establecerlos en cada ciudad dónde 
había una asamblea de creyentes?  

 “Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieses 

lo deficiente, y establecieses ancianos en cada ciudad, así 

como yo te mandé;” Tito 1:5 

Obviamente, hay pastores y ancianos que traen daño y 
corrupción al pueblo de Dios, en vez de proveer protección y 
edificación, pero el remedio no es abandonar el orden divino 
de Dios para la asamblea local, sino buscar a líderes 
espirituales que tienen un llamamiento de Dios sobre su vida y 
quienes tienen un testimonio de fidelidad a la Palabra de Dios. 

  
 “Ruego a los ancianos que están entre vosotros, yo 

anciano también con ellos, y testigo de los padecimientos de 

Cristo, que soy también participante de la gloria que será 

revelada: Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, 

cuidando de ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no por 

ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto; no como 

teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado, sino 

siendo ejemplos de la grey. Y cuando aparezca el Príncipe de 

los pastores, vosotros recibiréis la corona incorruptible de 

gloria.” 1a Pedro 5:1 al 4 

Es la voluntad de Dios y el orden de Dios que los 
pastores ejecutan autoridad sobre los hermanos de una 
asamblea local, bajo la dirección del Espíritu Santo y de 
acuerdo con la Palabra de Dios, para la protección y la salud 
espiritual del pueblo de Dios. Cuando el pueblo de Dios 
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voluntariamente se rinde a tal autoridad, ordenada por Dios, 
Dios es glorificado y Su pueblo es edificado y bendecido. 

 “Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; 

porque ellos velan por vuestras almas, como quienes han de 

dar cuenta; para que lo hagan con alegría, y no quejándose, 

porque esto no os es provechoso.” Hebreos 13:17 

La obediencia requerida a los pastores no es una 
obediencia a su capricho o deseo personal, sino a la sana 
doctrina que predica. 

Ahora, que hemos establecido cuál es la voluntad de 
Dios para congregarnos en el nombre de Jesús para adorar a 
Dios en espíritu y verdad y que tales reuniones son para 
nuestra protección, edificación y bendición, en las lecciones 
siguientes consideraremos cómo debemos conducirnos en 
nuestras reuniones y qué debemos hacer en nuestras reuniones. 

La próxima vez que un creyente le dice que no hace 
falta asistir a las reuniones de una asamblea local, que enseña 
la Palabra de Dios, usted puede responder con la autoridad de 
la Palabra de Dios: “la Biblia enseña que, sí, hace falta 
congregarnos en una congregación de creyentes si queremos 
agradar a Dios y adorarle en espíritu y verdad. ” 
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El Amplio Amor De Dios  

por Virgilio Crook 
(parte 5) 

La altura 
¿Cuán alto es el amor de Dios? 

“Para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, 

el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su 

Espíritu; para que habite Cristo por la fe en vuestros 

corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor, 

seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos 

cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, y 

de conocer el amor de Cristo, que excede a todo 

conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de 

Dios.” Efesios 3:16 al 19 

El amor de Dios nos alza de la profundidad del pecado, 
como vimos ya, al tercer cielo, lugar de Su eterna morada 
santa. El amor de Dios nos lleva a la gloria, la gloria 
inaccesible de luz. El amor de Dios nos hace coherederos con 
Cristo, dignos de sentar a Su lado reinando con Él en la 
eternidad. 

¿Quién como Jehová nuestro Dios, Que se sienta en 

las alturas, Que se humilla a mirar En el cielo y en la tierra? 

El levanta del polvo al pobre, Y al menesteroso alza del 

muladar, Para hacerlos sentar con los príncipes, Con los 

príncipes de su pueblo.” Salmo 113:5 al 8 

El amor de Dios levanta al pobre pecador del lodo 
cenagoso. El amor de Dios levanta al menesteroso del muladar 
del pecado y degradación, para sentarle sobre el trono con los 
príncipes. Los príncipes aquí indican los que gobiernan y en 
este caso, en el gobierno eterno del Dios eterno. 
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El amor de Dios nos lleva sobre las alas de águilas. 
“Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, y cómo os tomé 

sobre alas de águilas, y os he traído a mí.” Éxodo 19:4 Esta 
es la altura del amor de Dios. Dios mostró Su amor a Israel, 
llevándolo sobre alas de águilas, más arriba de todo obstáculo 
e impedimento. Cuál hubiese sido la hermosa historia de ese 
pueblo, si hubiese aceptado los tratos de Dios en gracia y 
amor? 

Hay otra referencia a este trato de amor para el pueblo 
de Dios en: Deuteronomio 32:11, 12 “Como el águila que 

excita su nidada, Revolotea sobre sus pollos, Extiende sus 

alas, los toma, Los lleva sobre sus plumas, Jehová solo le 

guio, Y con él no hubo dios extraño.”  
 “Y los querubines extenderán por encima las alas, 

cubriendo con sus alas el propiciatorio; sus rostros el uno 

enfrente del otro, mirando al propiciatorio los rostros de los 

querubines.” Éxodo 25:20 

Sus alas de amor extendidas sobre el propiciatorio nos 
habla del amor de Dios vigilando y protegiéndonos para que 
haya misericordia hacia el pecador y ayuda y animo al 
creyente constantemente. 

“Guárdame como a la niña de tus ojos; Escóndeme 

bajo la sombra de tus alas.” Salmo 17:8 “¡Cuán preciosa, oh 

Dios, es tu misericordia! Por eso los hijos de los hombres se 

amparan bajo la sombra de tus alas.” Salmo 36:7 

El amor de Dios, como las alas de águila, es más allá 
del poder de cualquier enemigo para detener, ni destruirlo. 

“Ten misericordia de mí, oh Dios, ten misericordia de 

mí; Porque en ti ha confiado mi alma, Y en la sombra de tus 

alas me ampararé Hasta que pasen los quebrantos.” Salmo 
57:1 “Yo habitaré en tu tabernáculo para siempre; Estaré 

seguro bajo la cubierta de tus alas.” Salmo 61:4 “Porque has 

sido mi socorro, Y así en la sombra de tus alas me 

regocijaré.” Salmo 63:7 “Con sus plumas te cubrirá, Y 

!10



debajo de sus alas estarás seguro; Escudo y adarga es su 

verdad.” Salmo 91:4 

Las alas de Dios son una extensión de Su alto amor. El 
siguiente relato ilustra la alta extensión del amor Dios. 

Después de un incendio forestal en Yellowstone 

National Park, los guardabosques empezaron a evaluar el 
daño del infierno. Un guardabosque se dio cuenta de que un 
pájaro literalmente se petrificó en las cenizas y estaba posado 
sobre el suelo debajo de un árbol. Él tumbó al pájaro con una 
vara en su mano. Cuando él suavemente lo golpeó, tres 
pajaritos corrieron a toda prisa de debajo de las alas de su 
madre muerta. La madre cariñosa, entendiendo el peligro 
inminente, había llevado a sus crías debajo del árbol y las 
había puesto debajo de sus alas, instintivamente en la 
seguridad de que el humo tóxico los ascendería. Ella pudo 
haber volado a un lugar seguro, pero hubiese tenido que 
abandonar a sus crías a la destrucción. Después, el fuego había 
llegado y el calor había quemado su cuerpo pequeño. La 
madre había permanecido quieta porque ella estuvo dispuesta 
a morir por sus crías, para que ellas, al amparo de sus alas, 
vivieran. 

Todo esto es una ilustración del alto amor de Dios que 
nos protege del peligro del fuego eterno del juicio de Dios. 
Sobre alas de águila nos lleva por amor a la misma presencia 
de Dios, protegidos del fuego eterno del juicio.  

 “¿No has sabido, no has oído que el Dios eterno es 

Jehová, el cual creó los confines de la tierra? No desfallece, 

ni se fatiga con cansancio, y su entendimiento no hay quien lo 

alcance. El da esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas al 

que no tiene ningunas. Los muchachos se fatigan y se cansan, 

los jóvenes flaquean y caen; pero los que esperan a Jehová 

tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; 

correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán.” 

Isaías 40:28 al 31 
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“¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, 

¿quién contra nosotros? El que no escatimó ni a su propio 

Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos 

dará también con él todas las cosas? ¿Quién acusará a los 

escogidos de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién es el que 

condenará? Cristo es el que murió; más aún, el que también 

resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que 

también intercede por nosotros. ¿Quién nos separará del 

amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o 

hambre, o desnudez, o peligro, o espada? Como está escrito: 

Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; Somos 

contados como ovejas de matadero. Antes, en todas estas 

cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos 

amó. Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, 

ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo 

por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa 

creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo 

Jesús Señor nuestro.” Romanos 8:31 al 39 

 “Porque así dijo el Alto y Sublime, el que habita la 

eternidad, y cuyo nombre es el Santo: Yo habito en la altura y 

la santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu, para 

hacer vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar el 

corazón de los quebrantados.” Isaías 57:15 

“Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde 

yo estoy, también ellos estén conmigo, para que vean mi 

gloria que me has dado; porque me has amado desde antes de 

la fundación del mundo.” Juan 17:24 

¿Dónde estará Jesús? Sobre Su trono. El amor de Dios 
es capaz de equiparnos, prepararnos y llevarnos a la gloria 
para sentarnos al lado del Rey de reyes y Señor de señores. 

El amor de Dios nos lleva más alto que la montaña más 
alta de adversidad que tendremos que cruzar. 

La preeminencia del amor: 
“Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no 

tengo amor, vengo a ser como metal que resuena, o címbalo 
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que retiñe. Y si tuviese profecía, y entendiese todos los 

misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera 

que trasladase los montes, y no tengo amor, nada soy. Y si 

repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y 

si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de 

nada me sirve. El amor es sufrido, es benigno; el amor no 

tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no 

hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda 

rencor; no se goza de la injusticia, más se goza de la verdad. 

Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El 

amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, y 

cesarán las lenguas, y la ciencia acabará. Porque en parte 

conocemos, y en parte profetizamos; más cuando venga lo 

perfecto, entonces lo que es en parte se acabará. Cuando yo 

era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba 

como niño; más cuando ya fui hombre, dejé lo que era de 

niño. Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces 

veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces 

conoceré como fui conocido. Y ahora permanecen la fe, la 

esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el 

amor.” 1ª Corintios 13:1 al 13 
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